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Respecto a esta última cuenta que: “La Fundación de la
Facultad estaba hecha quince días después de nuestra
súplica al Sagrado Corazón y quedaba perfeccionada el
día mismo de la Octava de su Fiesta”.

Estos hechos de nuestra historia institucional son
reveladores de las profundas raíces que la devoción al
Corazón de Jesús tiene en nuestra familia universitaria.
De ese Corazón nació la Iglesia y, podemos decir, con
mucha fe, que también nuestra Universidad. La devoción
al Sagrado Corazón de Jesús está dirigida a la persona
de Nuestro Señor. La visión de Su corazón ardiendo,
que testimoniara Santa Margarita María, representa el
fuego de un amor que anhela ser correspondido.

Esta publicación que la Dirección de Pastoral y Cultura
Cristiana ha preparado con tanto esmero, para celebrar
una nueva solemnidad del Sagrado Corazón, presenta
los inspiradores testimonios de Santa Teresa de Los
Andes, una joven devota al Sagrado Corazón que supo
corresponder al amor de Jesús entregándose a Él sin
medida. Al cumplirse veinte años de la beatificación de
esta santa de Chile, la Universidad ha querido con este
sencillo homenaje contribuir a que su ejemplo de santidad
anime a nuestra comunidad universitaria para mantenerse
fiel al Señor y poner en Su corazón todas las esperanzas,
en la seguridad que Jesús siempre nos está esperando
y amando.

La fiesta de nuestro
Patrono

La estatua del Cristo, con sus brazos abiertos en gesto
de acogida, coronando la fachada de Casa Central, se
ha transformado en el símbolo de nuestra Universidad.
Muchos desconocen que está allí desde el año 1938, año
del cincuentenario, en cumplimiento de un voto
formulado por el Rector Carlos Casanueva tras el
incendio, que en 1931, había destruido gran parte del
cuarto piso de ese edificio. Devoto al Sagrado Corazón
de Jesús, Don Carlos solicitó de inmediato la ayuda del
Señor para superar ese momento difícil: “Sagrado
Corazón de Jesús, en vos confío”. Esta invocación debe
haber sido frecuente en la vida de Don Carlos. Él mismo
consideraba que eran fruto de las súplicas a este Divino
Patrono el “doble milagro” de las donaciones que le
permitieron cumplir con su voto y construir la estatua
del Sagrado Corazón y crear la Facultad de Teología.
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Pedro Pablo Rosso
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Para que este año nos preparemos y celebremos con
frutos la fiesta litúrgica del Sagrado Corazón de Jesús,
la Dirección de Pastoral y Cultura Cristiana de nuestra
comunidad universitaria, nos ha preparado un texto, que
de la mano de nuestra querida Santa Teresa de Jesús de
los Andes, nos ayude a descubrir en el amor
misericordioso de Dios, manifestado en Jesucristo,
nuestro ‘centro’ y nuestra ‘morada’. Ya lo decía Tomás
de Kempis en la Imitación de Cristo, si no sabemos
meditar cosas altas y elevadas, meditemos en la Pasión
de Jesucristo, como morando en sus sagradas llagas.
Nuestra santa chilena escribía un par de meses antes de
su muerte, que comprendió su propia vocación iluminada
por el Corazón de Cristo: “en ese Divino Corazón es
donde he encontrado mi centro y mi morada. Mi vocación
es producto de su amor misericordioso” (Carta 162).
Que esta hermosa y cuidada iniciativa nos ayude a
descubrir nuestra vocación de discípulos y misioneros
en el mundo universitario, para que nuestros pueblos
en Cristo tengan vida. También a centrar más nuestras
vidas y tareas. Ya que los santos son el Evangelio vivido,
que su intercesión nos permita, con mariana fidelidad,
hacer nuestro aporte, desde la identidad cristiana, a los
desafíos de este tiempo.

+ Andrés Arteaga Manieu
Obispo Auxiliar de Santiago

Vice Gran Canciller

Nuestro

en el Corazón de Cristo Jesús
‘centro y morada’
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Teresa de Los Andes “es un

modelo de vida evangélica para

la juventud de Chile… En ella se

expresa el alma y el carácter de

vuestra Patria y la perenne

juventud del Evangelio de

Cristo…  Éste es su mensaje:

Sólo en Dios se encuentra la

felicidad; sólo Dios es alegría

infinita”.

(S.S. Juan Pablo II. Homilía de Beatificación.
Parque O’Higgins. Santiago de Chile, 3 de abril de 1987)

20Beatificación
   a            años de su
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“Mis ojos llenos de lágrimas se

fijaron en un cuadro del Sagrado

Corazón y sentí una voz  que me

decía: “Yo estoy solo en el altar

por tu amor, ¿y tú no aguantas un

momento?”... Me dijo que me

quería para Él. Que quería que

fuese Carmelita”.

(Carro, Valentín. Mi centro y mi morada.
España, 1995, Ed. Monte Carmelo, pág. 29)
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en el Sagrado Corazón
Mis ojos se fijaron

“En este Divino Corazón    es donde he encontrado micentro y mi morada”
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“He comprendido aquí, en el

Carmen, mi vocación. He

comprendido, como nunca, que

había un Corazón al cual yo no

conocía ni honraba. Pero Él ahora

me ha iluminado. En este Divino

Corazón es donde he encontrado

mi centro y mi morada”.

(Carro, Valentín. Mi centro y mi morada.
España, 1995, Ed. Monte Carmelo, pág. 7)
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al cual yo no conocía”
“Había un Corazón
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“He tenido ansias de ser feliz y

he buscado la felicidad por todas

partes… Sólo en Dios mi corazón

ha descansado, con Él mi alma se

ha sentido plenamente satisfecha”.

(Ortega, P. Miguel. Teresa de Los Andes.
Testimonio y Desafío. Chile, 1993, Editorial

Patris,  pág. 66)

que estaba buscando
La felicidad
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“Jesucristo, ese loco de amor, me

ha vuelto loca. Es martirio el que

padezco al ver que corazones

agradecidos a las criaturas no lo

sean con Aquél que los sustenta,

que les da vida y los sostiene; que

les da y ha dado todo, hasta darse

Él mismo”.

(Purroy, P. Marino. Teresa de Los Andes. Vida
y Mensaje. Santiago, 1987, Carmelitas de Los

Andes, pág. 23)
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me ha vuelto loca”
“Ese loco de amor
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“Papacito, es Nuestro Señor quien

me reclama. Es necesario que su

hija los deje. Pero téngalo

presente; no es por un hombre,

sino por Dios… Después de Dios,

será usted y mi mamá los seres

que más he querido sobre la

tierra… Seré todo para Dios y Él

será todo para mí”.
(Teresa de Los Andes. Carta a su padre. 25 de
marzo de 1919. Diarios y Cartas. Santiago,
1995, Ed. Carmelo Teresiano, pág. 224)
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“Mi fin principal es sacrificarme    para que
el amor del    Corazón de Jesús sea conocido”

quien me reclama”
“Es  Nuestro Señor
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“Jesús me dijo que sufriese con

alegría. Esto cuesta tanto, pero

basta que Él lo pida para que yo

procure hacerlo… Me dijo que

Él había subido al Calvario y se

había acostado en la Cruz con

alegría por la salvación de los

hombres. ¿Acaso no eres tú la

que me buscas y la que quieres

parecerte a Mí? Luego ven

conmigo y toma la cruz con amor

y alegría”.

(Teresa de Los Andes. Diarios y Cartas. Santiago,
1995, Ed. Carmelo Teresiano, pág. 35)
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con amor y alegría
Toma la cruz

Basta que Él lo pida para que yo procure hacerlo
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“Creo que en el amor está la

santidad. Quiero ser santa… El

que ama no tiene otra voluntad

sino la del amado. Luego, yo

quiero hacer la voluntad de

Jesús… El amor obedece sin

réplica. El amor es fiel. El amor

no vacila. El amor es el lazo de

dos almas. Por el amor me fundiré

en Jesús”.

(Ortega, P. Miguel. Teresa de Los Andes.
Testimonio y Desafío. Chile, 1993, Editorial

Patris,  pág. 49)
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en el amor
La santidad,

Quiero ser santa...
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“Mi ideal de Carmelita es

ser  host ia ,  ser  inmolada

continuamente por las almas…

Y mi fin principal es sacrificarme

para que el amor del Corazón

de Jesús sea conocido”.

(Carro, Valentín. Mi centro y mi morada.
España, 1995, Editorial Monte Carmelo,

pág. 163)
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Sagrado Corazón
Mi vida, por el

Mi ideal es ser hostia
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“En la oración sentí que el Sagrado

Corazón se unía a mí… Nuestro

Señor me dijo que me abandonara

a Él totalmente y que atrajera a

muchas almas al abandono total

de sí mismas. Me ofrecí como

víctima para que manifestara a las

almas su infinito amor. Me dijo

que lo hiciera todo uniéndome a

Él”.

(Carro, Valentín. Mi centro y mi morada.
España, 1995, Editorial Monte Carmelo,

pág. 105)
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Me dijo que me abandonara a Él

su infinito amor
Para que manifestara
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“Le aseguro, mamacita, que es

hambre, que es sed insaciable la

que siento por que las almas

busquen a Dios. Pero que le

busquen no por temor, sino por

la confianza ilimitada en su Divino

Amor. Cuando un alma se entrega

así, Jesús lo hace todo, porque ve

que esa alma es miserable e

incapaz de hacer todo bien; y

como la ve llena de voluntad y

desconfianza de sí misma, se

conmueve su amante Corazón  y

la toma por su cuenta”.

(Teresa de Los Andes. Carta a su madre. Mayo
   de 1919. Diarios y Cartas. Santiago, 1995,

Ed. Carmelo Teresiano, pág. 275)
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amante Corazón
Se conmueve su

ilimitada en su  divino amor”
“No por temor, sino por la   confianza
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“A todo un Dios no le basta ya el
hacerse niño, sujetarse a nuestras
miserias, tener hambre, sed,
sueño, cansancio, siendo Dios; no
le basta el pasar por un pobre
artesano, sino que se humilla hasta
la muerte en cruz –muerte de
criminal en aquel tiempo-; no le
basta darnos gota a gota su sangre
divina.  Quiere más en su infinito
amor. Y cuando el hombre
prepara su muerte, Él se hace
nuestro alimento para darnos
vida. Un Dios alimento… pan de
sus criaturas, ¿no es para hacernos
morir de amor?”.

(Ortega, P. Miguel. Teresa de Los Andes.
Testimonio y Desafío. Chile, 1993, Ed. Patris,

 pág. 76)
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“A todo un Dios
no le basta ya el
hacerse niño”

Se hace nuestro alimento para darnos vida
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“Sumergidme,  Jesús, pronto
en el fuego de tu amor
en tu amante Corazón.

Allí escondida
sin saber ya lo que en el mundo pasa,

quiero morar el resto de mi vida.

Allí aprenderé lo que es amar
y la ciencia del dolor

también sabré gozar…

Que mi corazón no encuentre
ni reposo ni alegría

sino allí en tu Corazón.

Tu Corazón, Jesús,
es el único asilo de mi alma.

No quiero tener vida sino en Ti”.

a JesúsPoema

de Teresa de los Andes
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Jesús, te consagro mi corazón
Colócalo en el tuyo,
porque en Él quiero vivir
y sólo a Él quiero amar.
En ti encuentro la fuerza, la luz,
el calor y el verdadero consuelo.

Corazón de Jesús,
Haz que mi corazón te lleve al
mundo, que mi lengua proclame tu
bondad, que mi memoria guarde
tus regalos, que todo en mí exprese
tu amor.

Sagrado Corazón de Jesús,
en ti confío.

Oración al Sagrado Corazón
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Oh Divino Jesús, que sois el Señor de las Ciencias, en cuyo corazón
están encerrados todos los tesoros de la Sabiduría, nosotros los que
aquí reunidos, superiores, profesores, alumnos y alumnas de la
Universidad Católica de Chile venimos a consagrar a vuestro
Sacratísimo Corazón toda esta familia universitaria que tanto amáis
y que os reconoce como Maestro, su Señor, su Bienhechor, su Dios.
Os consagramos toda la obra que en ella se hace y pueda hacerse
para que toda entera se ordene a vuestra Divina Gracia.

Queremos que nuestra Universidad por las ciencias, las virtudes y
piedad religiosa de sus maestros y alumnos extienda más y más entre
nosotros vuestro reino. Reino de la Verdad y de la Gracia, de la
Justicia, del Amor y de la Paz.

Queremos que sea toda su actividad como una continua ofrenda de
adoración, de acción de gracias, de reparación y de súplicas que
llegue hasta Vos con olor de suavidad.

Y tomad, en cambio, como vuestros todos nuestros anhelos e
intereses, toda la vida y el progreso de nuestra Universidad; bendecid
a todos los que formamos parte de ella y a todos los que la favorezcan,
la sirven y la aman; y grabad en vuestro Corazón Sacratísimo, nuestros
nombres. Que vuestro Amor Infinito a todos los guarde y encamine
al Cielo.
Así sea.

Consagración de Monseñor Carlos Casanueva
al Sagrado Corazón
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